
E
n los diferentes procesos 

educativos se hace mención 

constantemente a la inte-

gralidad del ser humano (Gómez, 

2010). Para planificar, ejecutar y 

evaluar una propuesta educativa, 

una de las propuestas del carácter 

integral del ser humano comprende 

una dimensión cognitiva, una di-

mensión afectiva y una dimensión 

social. En consecuencia, cuando ha-

blamos de una educación con inte-

ligencia emocional, una educación 

con valores y mindfulness, no se hace 

mención a otra cosa que proponer 

una educación que observa un equi-

librio en las dimensiones conside-

radas, sin privilegiar únicamente a 

una de ellas, sino dando la misma 

importancia a todas.

Sáenz (2009) afirma: “Muchas veces 

formamos a las personas para que 

sean grandes profesionales, pero 

nos olvidamos de que antes tienen 

que ser personas”. Es decir, la toma 

de decisiones en los niveles más 

altos, y el diseño curricular con sus 
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La conciencia plena o midfulness se concibe como una cua-
lidad que permite al educando saber lo que está pensando y 

sintiendo lo que está experimentando su cuerpo.

Cuando hablamos de 
una educación con inte-
ligencia emocional, una 
educación con valores y 
mindfulness, no se hace 
mención a otra cosa que 
proponer una educación 
que observa un equilibrio 
en las dimensiones consi-

deradas.
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distintos niveles de planificación 

están privilegiando solamente la 

dimensión cognitiva, restando im-

portancia a las dimensiones afec-

tiva y social. Se ha continuado así 

con una práctica educativa de hace 

200 años, época en la que la escue-

la surgió para dar respuesta a una 

necesidad de trabajadores que re-

querían hacer lo mismo una y otra 

vez, que fue lo que caracterizaba a 

la Revolución Industrial.

Una educación para el bien saber, 

bien hacer, bien ser y bien vivir es-

tará enfocada en desarrollar con 

equilibrio la generación y/o conso-

lidación de los aprendizajes en las 

tres dimensiones de la integralidad 

del estudiante, donde será indis-

pensable que el docente se encuen-

tre bien formado, con iniciativa y 

creatividad para conseguir que los 

estudiantes interactúen con entu-

siasmo en cada una de sus jornadas 

pedagógicas.

Su esfuerzo estará encaminado a 

identificar el significado emocional 

del objeto de estudio (Mora, 2013) 

para que a través de la interacción 

docente-discente-docente armo-

niosa, se formen futuros ciudada-

nos cultos, honestos y libres. La 

conciencia plena o midfulness, según 

Vidyamala (2014), se concibe como 

una cualidad que permite al edu-

cando saber lo que está pensando 

y sintiendo lo que está experimen-

tando su cuerpo, porque solamente 

con conocimiento de lo que pasa 

en el momento se tiene la posibili-

dad de responder a esa experiencia, 

y definir cómo se quiere vivir cada 

momento. Lo contrario implica 

continuar siendo víctimas de nues-

tros hábitos.

Esta cualidad, que se evidencia en 

el estudiante, incluye la calidez, la 

amabilidad y la compasión hacia a 

sí mismo y hacia los demás; incide 

efectivamente en la cristalización 

de instancias de constante aprendi-

zaje e interactividad de gran conte-

nido creativo e iniciativa.

 

En cada uno de los momentos del 

aprendizaje, la atención conscien-

te o mindfulness se traduce como la 

atención plena de los sentidos del 

docente y del estudiante en el ob-

jeto de estudio, transformando sus 

desempeños, desde sus conflictos 

cognitivos hacia una generación 

de conocimientos, habilidades, 

destrezas y valores necesarias, que 

le permitan enfrentar con éxito los 

desafíos de un mundo moderno con 

calidez y amabilidad.

La atención plena ayuda a los ac-

tores del aula a modificar sus des-

empeños más allá de los hábitos 

reactivos y pensamientos distorsio-

nados que detienen el crecimiento 

integral del ser humano.
Una educación para el bien saber, bien hacer, bien ser y bien 
vivir estará enfocada en desarrollar con equilibrio la genera-

ción y consolidación de los aprendizajes en las tres dimensiones 
de la integralidad del estudiante.
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